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			A mi madre y mi hija, 
dos mujeres valientes.
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			Prólogo

			Hay que reconocer que la historia de la mujer empezó con mal pie. El libro por excelencia desde tiempos remotos, la Biblia, ya habla de Eva como la primera mujer y madre de la humanidad, pero lo que destaca es su faceta de pecadora. Por su culpa nos echaron del Paraíso y a partir de ahí siguieron nuestras desgracias. Nos hicieron con una parte de Adán, ni siquiera teníamos identidad propia, y ya marcaron nuestro destino de supeditación al hombre. La otra mujer que para los cristianos no tiene importancia y casi desconocen, pero sí es muy importante para la cultura hebrea fue Lilith, la primera mujer de Adán (eso no lo reconoce la Biblia pero sí el Talmud). Se dice que le exigió los mismos derechos para ella que los que tenía él, a lo que Adán se negó (podría ser la primera feminista de la historia) por lo cual le abandonó y se fue al mar Rojo a vivir con los demonios. Parece ser que su figura viene de la tradición sumeria y acadia y la adoptaron los hebreos cuando vivieron su exilio en Mesopotamia. Para los judíos fue la reina de la oscuridad y de la noche y un ser maligno que raptaba a los niños recién nacidos para matarlos. Sigue siendo muy mala publicidad para las mujeres desde su origen. La buena imagen vino con la Virgen María, eso sí sólo para los cristianos, pero con el inconveniente de la importancia que se dio a su virginidad, hecho que también ha lastrado a la mujer de ahí en adelante. Lo que se salía de este esquema era rechazable y pecaminoso y eso ha traído innumerables sufrimientos a las mujeres a través de los tiempos. No sólo para los cristianos, muchas religiones, como la musulmana, han priorizado también el hecho de la virginidad. Seguramente no en la prehistoria, donde actualmente se piensa que hubo muchas sociedades matriarcales (incluso las pinturas rupestres como la impronta de manos hoy día se considera que fueron hechas por mujeres) ni tampoco en las sociedades del Pacífico-Índico donde las tribus indígenas han sido y son matriarcales. Pero quizás son las únicas que han pervivido, pues cuando nació la agricultura y las sociedades dejaron de ser nómadas, todas adoptaron el patriarcado.

			Esto en cuanto al judaísmo y al cristianismo, pero en otras religiones no salía mejor parada. En la arabia pre-islámica su condición era la de una esclava, sin derechos ni sobre sí mismas ni sobre sus hijos, no tenían estatus social ni eran respetadas, no recibían ninguna educación ya que consideraban su capacidad limitada tanto intelectual como espiritualmente. Esta situación cambió un poco con la llegada de Mahoma que dio un lugar algo más destacado a la mujer, aunque las posteriores interpretaciones del Corán derivaron a lo que ha sido hasta ahora. Aunque curiosamente su última mujer, Aisha, con la que se casó cuando era sólo una niña y él un hombre ya mayor (lo que ha supuesto para muchos musulmanes una justificación de las bodas infantiles) se convirtió en líder y defensora del islamismo. Se dedicó a propagar el mensaje y se convirtió en consultora religiosa y política. Debido a su temprana edad en el momento de la boda, los seguidores de Mahoma consideraban que era virgen a lo que daban muchísima importancia y por eso era la elegida divina, ya que las otras esposas de Mahoma eran viudas. Curiosamente Aisha contribuyó al uso del hiyab y a la reclusión de la mujer, al mismo tiempo que ella participaba en política e incluso en las guerras. Con el budismo pasó algo parecido. Las mujeres no estaban consideradas ni podían tener un puesto en la jerarquía eclesiástica que ocupaban los hombres. Buda, quien permitió en un momento dado que existieran las mujeres monjes, les otorgó la primera muestra de igualdad en una religión. Pero la sociedad no aceptó que las mujeres dejasen el hogar, y poco a poco fueron desapareciendo. Durante siglos las mujeres fueron relegadas en el budismo a meras ayudantes.

			En este largo y complicadísimo camino que ha tenido la mujer a todo lo largo de la historia para hacer valer sus derechos, reconocer su saber, defender sus mismas capacidades frente a los hombres e intentar desarrollar aquello en lo que eran buenas, o simplemente lo que les gustaba, ha habido olvido, desconocimiento, incomprensión, incluso violencia pero también una inquebrantable voluntad para seguir adelante y no desfallecer.

			Mi intención con este libro no es en absoluto hacer una reseña exhaustiva sobre las mujeres que han dejado huella por su trabajo, su arte, su inteligencia, su perseverancia porque eso sería misión imposible. De hecho, en sus biografías destaco simplemente los acontecimientos más notables de sus vidas, al lector de ampliarlo si el personaje despierta su interés. He escogido estas 141 pero podrían ser muchísimas otras. Creo que para el gran público todavía son pocos los nombres que se conocen de mujeres a lo largo de los siglos que han contribuido a hacer avanzar el mundo en cualquiera de sus múltiples facetas. Siempre que se habla de las mujeres en este aspecto salen a relucir los mismos nombres y estas son la punta del iceberg, en cambio hay un silencio clamoroso sobre cientos, miles de otras al que se han visto sometidas durante años, siglos o milenios. Hay una famosa frase de Virginia Wolf que lo ilustra bastante bien: “durante siglos detrás de la palabra “anónimo” había una mujer”. Y es verdad. Estaba tan mal visto que trabajaran, que crearan, que pensaran, que la sociedad ponía todas las trabas posibles para impedirlo. Falta de acceso a la educación, obligación de dedicarse al hogar y a la crianza de los hijos, trabas legales de todo tipo, prohibición de acceso a la universidad, presión social, que las que lograron despuntar en algún campo tienen un mérito enorme, una gran valentía capaz de enfrentar todos los problemas y trabas.

			Como ya he dicho, he intentado no incluir a las sobradamente conocidas, aunque hay alguna excepción. Estas por suerte ya han tenido su reconocimiento por otro lado nunca suficiente. Pero muchas de estas mujeres que describo curiosamente no han salido a la luz, algunas de ellas, hasta muy avanzado el siglo XX en el que se ha intentado recuperar su memoria y darles el lugar que les corresponde. De algunas se ha perdido gran parte de su rastro y su obra, de otras se ha perdido todo y sólo se conoce su nombre, de infinidad se ha perdido incluso eso.

			Que quede claro que esto no va ni un ápice en detrimento del reconocimiento a la enorme labor de los hombres en todos los campos, es simplemente que creo que ya lo han tenido suficiente y justamente, pero la balanza no está ni muchísimo menos equilibrada. Ahora les toca a ellas, es hora que se las recuerde, que se agradezca su enorme esfuerzo que ha servido para que las mujeres de hoy en día, no en todos los países ni todas las culturas ni al mismo ritmo, pero en general, estemos avanzando en la buena dirección. Se lo debemos a ellas que nos labraron el camino.

		

	
		
			Enheduanna

			(2285-2250 a. C.)
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			Esta mujer, cuyo nombre puede leerse de diversas maneras- En-hedu-ana, Enkheduanna o En Hedu Anna- es considerada la autora más antigua conocida de la historia. Su existencia como personaje histórico está bien establecida, ya que se encontró un disco de alabastro con su nombre y su imagen en la excavación de Gipar, en Ur, además de los numerosos textos guardados.

			Fue una poeta y escritora del imperio acadio además de princesa, hija del Rey Sargón I de Acad y de la reina Tashlultum y vivió en la ciudad-estado de Ur.

			Su nombre en realidad es su título, por eso se puede prestar a diversas interpretaciones. Ostentó el cargo de Suma Sacerdotisa en el templo del dios Nannar (la luna), una de las mayores divinidades del panteón mesopotámico. En realidad era un papel de importante relevancia política que solían llevar las mujeres de la familia real de Mesopotamia. Pero en su caso se considera que su padre Sargón lo hizo para afianzar su poder en el sur de sumeria donde se encontraba Ur.

			Durante el reinado de su hermano Rimish continuó en el cargo, pero parece que se implicó en alguna agitación política y fue expulsada. Pero más tarde volvió y recuperó su cargo como Suma Sacerdotisa.

			Tras su muerte se cree que obtuvo un estatus semi-divino.

			Además de suma sacerdotisa, es conocida sobre todo por sus escritos. Se la considera la poeta y autora más antigua que se conoce debido a que todos sus escritos, en tablillas cuneiformes, estaban firmados por ella. Por tanto, son casi seguro los primeros textos atribuidos a la literatura autoral, y también es la única mujer conocida entre los grandes autores de la literatura mesopotámica. Sus temas son sobre todo religiosos. Parece que durante su expulsión escribió “Exaltación de Inanna” o “Nin-Me-Sar”, devoción personal a la diosa Inanna y uno de los más conocidos. Compuso 42 himnos para los templos de Sumer y Acad. Han sido reconstruidos a partir de 37 tabletas de Ur y Nippur y se conocen como “Los himnos de los templos sumerios”. Están considerados como uno de los primeros intentos de una teología sistemática.

			Se sabe que se hicieron muchísimas copias de sus textos durante su vida e incluso cientos de años después de su muerte, lo que prueba que los tenían en alta estima y que se seguían utilizando en el culto.

			Muchos autores sugieren que muchos textos no atribuidos podrían ser obra suya.

			Sus teorías sobre el funcionamiento del cuerpo humano y sobre la enfermedad fueron transmitidas a través de las rutas comerciales a los fenicios, egipcios y griegos. Durante más de dos mil años, al menos hasta las invasiones semitas alrededor del 2.600 a. C., las mujeres sumerias practicaron la medicina, pero alrededor del año 1.000 a. C., la sociedad sumeria entra en decadencia y la mujer queda excluida de la educación. En el año 700 a. C. ya no encontramos a ninguna mujer médico, aunque sí aparecen comadronas, nodrizas, cuidadoras... El papel de la mujer en el cuidado de la salud se había degradado con su desplazamiento dentro de la sociedad.

		

	
		
			Débora

			S. XII a. C.
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			Fue profetisa, poetisa y jueza, la única que tuvo Israel en la antigüedad. En el Libro de los Jueces, capítulos IV y V se cuenta su historia. Algunos aluden a ella como la madre de Israel. Cuando el pueblo de Israel tenía problemas, clamaban a Jehová y él les contestaba enviándoles líderes que los guiaban y que la Biblia llama jueces. De ellos el más conocido fue Josué, pero hubo otros, y una mujer, Débora.

			Se sabe poco de su vida personal aparte de que se supone estuvo casada con Lapidoth. Vivía en la región montañosa de Efrain, entre Betel y Ramá. Normalmente se sentaba bajo una palmera y escuchaba e intentaba ayudar a las personas iluminada por Jehová. Administraba justicia, les hablaba de los buenos tiempos de su pueblo. Tenía un gran prestigio y la gente confiaba en ella. Los israelitas vivían bajo el dominio de los cananeos, mandados por su rey Jabín y con el temido Sísara al frente de su ejército. Era un pueblo cruel, que sacrificaba niños y ejercían la prostitución en los templos. La gente vivía atemorizada y abandonaban sus aldeas para esconderse en los bosques. Vivieron bajo este dominio durante veinte años, hasta parece que los israelitas se iban desentendiendo de su religión. “Ellos procedieron a escoger dioses nuevos. Fue entonces cuando hubo guerra”, escribían Débora y Barak, general de los israelitas, en una canción conjunta.

			A través de Débora, Jehová encargó a Barak que reuniera un ejército de 10.000 hombres de dos de las tribus, Neftalí y Zabulón y los reuniera en el monte Tabor. Ella, hablando en nombre de su dios, le prometió a Barak que ganarían al general Sísara, a pesar del potente ejército de éste y de sus 900 carros de combate. Los israelitas tenían pocas armas y se sorprendió de esta promesa, pero aun así le hizo caso y estuvo de acuerdo el luchar.

			Sísara entró por el valle del Kisón y Dios envió un tormenta muy potente que rompió las filas del rey Jabín. Sus carros se quedaron atascados y entonces Barak atacó al ejército cananeo. Su derrota fue completa.

			De todas formas, Débora había profetizado a Barac que él no acabaría con el general Sísara, es lo que haría Yael, otra heroína de los tiempos bíblicos de Israel. Era la esposa de Heber, un fabricante de tiendas, y mató a Sísara clavándole una estaca en la cabeza mientras dormía.

			Después de esta victoria sobre el ejército cananeo, hubo paz en Israel durante cuarenta años.

		

	
		
			Semíramis

			S. IX a. C.
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			Se ha dudado bastante de la existencia de esta semi-mitológica reina de Asiria y es que su persona da para hacer dudar dado lo extraordinario de ella. Se podía pensar que los asirios adoraban a una divinidad que convirtieron en personaje histórico, pero lo que en realidad parece, vistas las fuentes y los restos arqueológicos, es que a esta reina de vida increíble la convirtieron en divinidad.

			La mayoría de los especialistas sobre Asiria y Babilonia no dudan de su existencia. Está absolutamente comprobado que existió la reina Shammuramat y que a la muerte de su esposo fue regente de su hijo, como a continuación explicaremos. Gracias a una estela encontrada, podemos asegurar que fue la esposa del rey asirio Samshi Adad IV , que gobernó del 823 al 811 a. C., y que fue madre de Nirari, quien gobernó del 810 al 783 a. C.

			Sólo se sabe de su nacimiento que nació en Ascalón, en la costa mediterránea, ahora Israel, antiguamente zona sirio-palestina. Se dice que fue abandonada por su madre y un pastor la acogió y le dio el nombre de Semíramis. Como era muy inteligente y de una gran belleza, cuando el gobernador de Nínive, Menones, la conoció, se enamoró de ella y la desposó. Era la mano derecha del rey Nino, a quien se atribuye (a él o a su padre) la fundación de Nínive. Cuando el rey estaba atacando a los Bactrios y no conseguía conquistar la ciudadela, Menones llamó a su mujer, de la que siempre escuchaba sus consejos. Ella se dio cuenta de un fallo en la estrategia del ataque y lo corrigió, ganando así la batalla. Nino se quedó tan impresionado que decidió convertirla en su esposa. Menones se negó, pero ante las amenazas constantes del rey acabó suicidándose.

			Se convirtió en la esposa del rey y luego hay varias versiones sobre cómo se hizo ella con el poder. La cuestión es que se declaró su sucesora y reinó en solitario el resto de su vida, hasta los 62 años. Llevó a cabo empresas increíbles. Embelleció Babilonia, construyó ciudades, acueductos, carreteras, extendió su imperio. Quería someter a la enorme India y en ello puso todo su empeño. Los elefantes indios eran la fuerza mayor de su ejército, y se dice que disfrazó a cien mil camellos con pieles de bueyes para simular elefantes. La cuestión es que en el primer combate resultó victoriosa, pero luego los indios se dieron cuenta del engaño y contraatacaron, resultando ella misma herida por una flecha del rey indio. Con sus fuerzas diezmadas tuvo que cruzar el Indo.

			Cuando llegaba a su reino le dijeron que su hijo conspiraba contra ella. Según una antigua predicción en la que creía firmemente, sabía que esto era su fin, así que abdicó y después se quitó la vida, pensando que obedecía los deseos de los dioses. Las leyendas dicen que se convirtió en paloma y desde entonces para los asirios fue un animal sagrado.

			Como curiosidades se le atribuye la invención del cinturón de castidad, para impedir que las servidoras de palacio sedujeran a su hijo, y el historiador romano Amiano Marcelina cuenta que fue la primera persona que castró a un hombre convirtiéndolo en eunuco utilizando esta práctica con los jóvenes.

		

	
		
			Dido o Elisa de Tiro

			S. IX a. C.
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			Según la Eneida del poeta romano Virgilio, Dido fue la fundadora y primera reina de Cartago, la mítica ciudad fenicia hoy en territorio de Túnez de la que perviven hermosos restos arqueológicos. Se mezclan historia y mitología, pero hoy en día se piensa que fue fundada sobre el año 814 a. C. En todo caso la leyenda de Dido ha pervivido en el recuerdo, el arte y la historia.

			Era hija de Matán, rey de Tiro (actual Líbano), y tuvo dos hermanos, Pigmalión y Ana. Su hermano era muy manipulador y sabía que el sacerdote del templo de Melkart, Siqueo, tenía un tesoro escondido. Como él no lo pudo localizar, obligó a Dido a casarse con él para sonsacarle la información. Cuando se enteró de las intenciones de su hermano ya era tarde, pero entones decidió vengarse de Pigmalión. Ella averiguó que el tesoro estaba escondido en el jardín, pero le dijo a su hermano que bajo el altar del templo. Esa misma noche asesinaron a Siqueo y se pusieron a buscar el tesoro bajo el altar, evidentemente sin éxito. Dido lo fue a desenterrar del jardín y huyó llevándose a su hermana Ana y a su séquito.

			Así llegaron al norte de África y desembarcaron en el actual Túnez, donde estaban instalados el pueblo de los gétulos. Ella les pidió asilo y un trozo de tierra para instalarse. Jarbas, que era el rey, le dijo que le daría la tierra que pudiera abarcar con una piel de buey. Y ahí salió de nuevo el ingenio de Dido. Hizo cortar una piel en finas tiras y consiguió de este modo un perímetro suficiente. Entonces construyó la fortaleza de Birsa que se convirtió después en Cartago, o QartHadash y allí se instaló como soberana.

			Según la Eneida, esto ocurrió al mismo tiempo que la guerra de Troya y cuando los troyanos tuvieron que huir, desembarcaron en Cartago. Así Eneas solicitó hospitalidad a Dido pero su madre Venus, para asegurarse de la ayuda de la reina, envió a Cupido para que Dido se enamorara de él.

			Propició que se casaran y reinaran juntos en Cartago, pero Juno quería vengarse de Eneas por la guerra de Troya y manipula para que se organice una cacería y Dido y Eneas se refugien en una cueva durante la tormenta. Allí dan rienda suelta a su amor, pero los dioses recuerdan a Eneas que debe partir hacia Itaca y con todo el dolor de su corazón, se va.

			Ella ordena levantar una enorme pira donde pone la espada del héroe y el tronco del árbol que estaba a la entrada de la cueva donde se amaron y cuando estaba ardiendo, subió a la pira y se clavó la espada de Eneas. Una versión anterior a ésta dice que Eneas deseaba casarse con ella pero Dido quería seguir siendo fiel a su difunto marido, así que por temor a que si se negaba tomase represalias contra ella o su gente, se suicidó.

			Sea como fuere, es que la treta de la piel de buey es el origen de un problema matemático muy famoso, “hallar la forma de la mayor superficie que se puede delimitar con un perímetro de longitud dada”. Éste y otros similares son los llamados “problemas de isoperímetro”.

		

	
		
			Carmenta

			S. VI a. C.
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			No se sabe con exactitud si fue un personaje histórico o sólo una diosa del panteón romano, pero sea una cosa u otra lo que tiene de extraordinario es que se le atribuye la invención del alfabeto latino, inventado a partir del griego, y que sea a una mujer o figura femenina a la que se le atribuya algo tan importante tiene que ser señalado. Su nombre viene de carmen, que significa oráculo o profecía y que es también raíz de la palabra “encanto” y se la relacionaba con la protección de las mujeres parturientas y de las matronas, de la innovación e invención. Su verdadero nombre era Nicostrata o algunos dicen también Temis o Timandra y tuvo un hijo llamado Evandro, uno de los fundadores de Pallatium que fue el origen de la ciudad de Roma. Carmenta dio nombre a las fiestas Carmentalias y también a la puerta Carmentale, próxima al Capitolio. Cerca de esta puerta, en Roma, estaba su templo, en el que estaba prohibido entrar con pieles de animales muertos. Su festival, Carmentalia, era celebrado sólo por mujeres los días 11 y 15 de enero. En realidad los principales alfabetos occidentales tienen su origen en el alfabeto semítico o cananeo, entre el 1.700 y 1.500 a. C. No se tienen más datos sobre este personaje, pero sus fuentes son tan importantes como Ovidio, Plutarco Servio, Solino o Dionisio de Halicarnaso.

		

	
		
			Agnodice o Agnodike

			S. IV a. C.
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			Muchos la consideran no sólo la primera mujer ginecóloga conocida, sino que también fue famosa porque con su lucha personal consiguió cambiar las leyes atenienses permitiendo que las mujeres estudiaran medicina.

			Esta ateniense de la Antigua Grecia fue médica, partera y ginecóloga. Pertenecía a la alta sociedad y al ver el sufrimiento de tantas mujeres en partos dolorosos o difíciles, decidió dedicarse a la medicina.

			Pero en Grecia, después de la muerte de Hipócrates, empezó a correr la voz de que las mujeres realizaban abortos y si eso era así, las castigarían con la pena de muerte. Ella se rebeló contra esa injusticia y su padre la apoyó, aconsejándole, eso sí, que se vistiera de hombre. Se cortó el pelo y se cambió el aspecto para acceder a la formación de médico.

			Más tarde marchó a Alejandría donde estudió bajo la tutela de Herófilo, gran anatomista de su época. Sacó las mejores notas y obtuvo lo que hoy sería título de ginecología y obstetricia. Pero cuando empezó a ejercer continuó con su aspecto masculino, salvo algunos casos en los que, para ganar la confianza de sus pacientes, les revelaba que era una mujer. Su popularidad se hizo muy grande y todas las mujeres buscaban sus cuidados en lugar de los hombres. Por lo tanto, pronto surgieron las calumnias y las envidias por parte de sus colegas del sexo opuesto. Así las cosas, la acusaron de seducir a las mujeres y la llevaron ante el tribunal.

			Fue juzgada en el Aerópago y allí asumió su condición femenina, dicen que levantándose la túnica. Pero entonces empeoró su caso ya que la acusaron de suplantación. Por suerte las mujeres acudieron en tromba a defenderla lo que causó un debate en el tribunal.

			Al final no sólo se salvó de la pena de muerte sino que fue liberada de sus cargos y, lo más importante, el juicio a Agnodice provocó un cambio de ley en Atenas a partir del cual se permitió a las mujeres estudiar medicina.

			En siglos posteriores se esgrimió también el caso de Agnodice para defender a las parteras de la intromisión de los médicos en su profesión.

		

	
		
			Teano

			S. VI a. C. (546 a. C.)
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			El nombre de Pitágoras es, por supuesto, mundialmente famoso, pero no el de Teano, que fue su mujer y le dio tres hijos. Era hija de un patricio llamado Mirón que se dedicó toda su vida al mecenazgo. Él mismo mandó a su hija a estudiar a la escuela de Pitágoras. Cuando ella entró había ya diecisiete mujeres estudiando allí. Eso era un caso raro, pues otros matemáticos no admitían a las mujeres en sus filas. La escuela pitagórica se caracterizaba por una defensa acérrima de la libertad de pensamiento y carecer de restricciones para formar parte de la misma.

			El padre de Teano pertenecía a una corriente religiosa minoritaria llamada orfismo, que propugnaba la defensa del ser humano como compuesto de cuerpo y alma. Tenía muchos contactos con la mitología egipcia, cosa que también sucedía en la escuela pitagórica. A pesar de ser abierta, la escuela pitagórica hacía una severa selección de sus miembros. Consideraba que las mujeres eran igual de válidas que los hombres si aceptaban sus teorías y las divulgaban.

			Pero debido a esta estricta selección, un importante aristócrata fue rechazado de la escuela y es precisamente quien empezó el movimiento antipitagórico que acabó obligando al exilio a todos los miembros de la escuela y, en el caso de Pitágoras, a la muerte.

			Teano no sólo fue una buena alumna sino también una maestra de la escuela. Se casó con Pitágoras a pesar de ser treinta años mayor que ella. Se dedicó al estudio de las matemáticas y también escribió importantes tratados sobre cosmología, física y medicina. También dejó escritos de carácter moral por lo que fue considerada una de las primeras filósofas de la historia. Cuando Pitágoras falleció, ella junto con sus hijos Damo, Telauges y Arignote se dedicaron a extender por toda Grecia la labor del esposo y padre.

			Teano decía que todos los objetos estaban formados por números naturales, por lo que su medida podía representarse con un número exacto. También planteó por primera vez la existencia del número áureo, un número con infinitas cifras decimales que marcan las proporciones que nos resultan más armoniosas cuyo valor es 1,618033988....

			También Teano ayudó a divulgar la idea de la concepción del universo como una esfera cerrada en cuyo interior orbitaban los planetas circularmente alrededor de la Tierra siguiendo un orden perfecto que tradujo en una fórmula algebraica.

			La proporcionalidad fue uno de los ejes principales de la escuela pitagórica. Y descubrieron que había magnitudes conmensurables e inconmensurables, a las que llamaron respectivamente racionales e irracionales.

			También ayudó al maestro a identificar la densidad del éter, que los pitagóricos suponían que rodeaba la Tierra y el espacio.

			Asimismo se le atribuyen muchos escritos sobre su visión filosófica en temas femeninos como el casamiento, el sexo o la ética y un texto sobre la castidad, que junto con las virtudes pitagóricas de ensalzamiento de la justicia, la prudencia o la templanza unido a la forma de reunión comunitaria de los pitagóricos, parecía sugerir el embrión de la vida conventual que tendría un auge tan grande en siglos más tardíos y que fue casi la única fuente de libertad para muchas mujeres.

			Entre sus principales obras se cuentan “La Vida de Pitágoras”, “Teorema de la proporción áurea”, “Teoría de los números”, “Cosmología”, “Construcción del Universo”, “Sobre la Virtud”.

			Es considerada por algunos como la más famosa cosmóloga y matemática, sinembargo su nombre apenas aparece en los tratados de ciencia desde entonces hasta nuestros días.

			Se desconoce la fecha de su muerte.

		

	
		
			Arignote de Crotona

			S. VI-V a. C.
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			Fue la hija de Teano y Pitágoras, así como su hermana Myia. Se puede ver la gran influencia que tuvieron en su educación sus padres ya que fue una escritora muy prolífica. Desgraciadamente no nos han llegado sus obras pero sí la mención a ellas que le atribuyen por ejemplo el haber escrito las “Báquicas”, cantos sagrados, la historia de Dionisio y algún verso sagrado de Pitágoras se piensa que fue de ella.

		

	
		
			Areta de Cirene

			S. IV a. C.
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			Fue una filósofa de la escuela cirenaica que aprendió de su padre Aristipo, alumno de Sócrates. Básicamente los cirenaicos preconizaban el disfrute del presente y del placer, pues nunca se sabe lo que puede pasar luego, pero siempre haciéndolo dentro de nuestras posibilidades y adaptándonos a las circunstancias. Estaban en contra de los convencionalismos sociales. Pero fue una corriente que duró poco ya que los epicúreos tomaron el relevo sobre el concepto del hedonismo, pero haciendo más hincapié en los placeres espirituales y luego los cínicos se abrogaron la teoría del desapego por los convencionalismos sociales.

			De todas formas, a Areta la consideran la sucesora de su padre en la escuela cirenaica, se dice que enseñó filosofía natural y moral durante más de treinta y cinco años en las escuelas del Ática, contando con más de ciento diez filósofos entre sus alumnos. También escribió cuarenta libros de los que por desgracia no nos ha llegado ninguno. Fue muy admirada por sus compatriotas quienes escribieron un epitafio en su tumba llamándola “esplendor de la Antigua Grecia, con la belleza de Helena, la virtud de Penélope, la pluma de Aristipo, el alma de Sócrates y la lengua de Homero”. No se pueden decir más elogios.

			El historiador español del siglo XIX Antonio Pirala dijo de ella que “era tan docta en las letras griegas como en las latinas y leía y explicaba de tal modo la doctrina de Sócrates que más parecía haberla escrito que aprendido”.

			En el escrito de Humberto Eco “Filosofare al femminile” dice sobre las mujeres filósofas de la antigüedad: “Me fui a hojear al menos tres enciclopedias filosóficas y de todos estos nombres (salvo Hipatia) no encontré ningún rastro. No es que no hayan existido mujeres filósofas. Es que los filósofos han preferido olvidarlas, quizás después de haberse apropiado de sus ideas”.

		

	
		
			Diotima de Mantinea

			¿S. V a. C.?
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			Hay muy poca información sobre este personaje, pero según muchos autores corresponde a una persona real, en principio una sacerdotisa o vidente. Parece ser que fue maestra de Sócrates y éste a su vez lo fue de Platón, que es quien más habla de Diotima. Si creemos lo que dice Platón, a Diotima se le puede atribuir la famosa idea del amor platónico.

			En “El Banquete” de Platón los hombres discuten sobre el significado del amor y Sócrates dice que la filosofía del amor la aprendió de Diotima. Ella dice que el amor es hijo de la Circunstancia y la Necesidad. Piensa que el amor es un anhelo por la inmortalidad y que hay un amor físico y otro espiritual, pero hay que ser sabio para ver la diferencia. El amor físico preserva a la persona y la perpetúa, el amor espiritual es el que da origen a las ideas y pensamientos o incluso acercarnos al conocimiento divino.

			De alguna forma introduce el concepto de amor platónico que es fundamental en la filosofía de Platón, lo que hace a una mujer estar en el origen de un pensamiento de gran relevancia en la cultura occidental, habiéndoselo pasado a Sócrates y este a su vez a Platón.

			Diotima cree en el papel de la belleza y también en la belleza que reside en las normas de conducta y las leyes y a su vez decir que todo lo bello está emparentado con uno mismo. Considera que hay que partir del amor sensual y después elevarse, es un todo, una continuidad por lo que no desprecia en absoluto los placeres carnales.

		

	
		
			Hipatia

			S. IV a. C.
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			Nació en Alejandría cuando era capital de la diócesis romana de Egipto, seguramente hacia el 355 a. C.

			Destacó en los campos de la matemática y la astronomía y fue cabeza de la escuela neoplatónica de Alejandría. Es la primera mujer matemática de la que se tiene un conocimiento detallado. Entre sus muchos logros está el escribir sobre álgebra, geometría y astronomía, el invento del densiómetro y sobre todo que mejoró el diseño de los astrolabios, instrumentos que determinan la posición de las estrellas en el firmamento. Por todo ello se la considera una pionera de las mujeres científicas. Fue hija de Teón de Alejandría, conocido matemático y astrónomo, seguramente profesor en la Biblioteca del Sarapeo, sucesora de la gran biblioteca ptolemaica.

			Por lo tanto Hipatia tuvo una excelente educación y una pasión por la búsqueda transmitida ciertamente por su padre. Cultivó los estudios lógicos y las ciencias exactas y educó a una selecta escuela de aristócratas tales como el Obispo Sinesio de Cirene, Hesiquio de Alejandría y Orestes. Hipatia se consideraba pagana en una época de auge del cristianismo y fue asesinada por una turba de cristianos. Se discutió mucho sobre el por qué de este asesinato, pues a pesar de las luchas entre el paganismo y diversas facciones de la iglesia, no era algo común.

			Este final trágico más su entrega al pensamiento y a la enseñanza, le confirieron una gran fama y la convirtieron en mito y mártir de la ciencia. También las feministas la han considerado como un ejemplo de mujer liberada sexualmente, aunque esto no está nada claro. Según la Suda, la gran enciclopedia bizantina, aunque estuvo casada con un filósofo llamado Isidoro, se mantuvo virgen.

		

	
		
			Safo

			S. VII-VI a. C.
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			La fama que tiene Safo incluso hasta nuestros días es inversamente proporcional a la poca información que tenemos sobre ella. Platón la catalogó como “la décima Musa”, y es evidente que era una poetisa griega, pero de su obra, que al parecer constaba de nueve libros, sólo se han conservado unos 650 versos. Para sus escritos creó un ritmo propio y un metro nuevo que pasó a denominarse sáfico.

			De ella se sabe que nació en la actual Grecia, que vivió toda su vida en Lesbos, aparte de un paréntesis en Siracusa debido al exilio, y que seguramente pertenecía a la aristocracia. Perteneció a una sociedad llamada tiaso al servicio del dios Dionisio, por lo tanto entregada al éxtasis y a los placeres.

			Fue profesora de una escuela de poesía fundada por ella que se llamó la “casa de las servidoras de las Musas”. En esa escuela vivía con sus compañeras en la recreación de la belleza y el arte. Aprendían a recitar poesía, a cantarla, a confeccionar coronas de flores. Se supone que era homosexual y se la convirtió en un símbolo del amor entre las mujeres, aunque parece que se suicidó por el amor no correspondido de un hombre. Le había pedido consejo a la diosa Afrodita a la que ella se dedicaba con devoción, pero según la leyenda, el hombre que amaba era Faón del que también se había enamorado la diosa. Así que ésta indujo a Safo a que se tirara desde la roca de Léucade, que era el lugar favorito de los enamorados para suicidarse. El tema fue retomado por Ovidio quien lo popularizó y convirtió a Safo en una de sus heroínas. Esta imagen fue representada por muchos pintores europeos del siglo XIX.

			La poesía de Safo tuvo mucho éxito en la Antigüedad e inspiró a otros numerosos poetas. Toda su obra es un intento de dar forma a la pasión. La representa como una fuerza irracional que se apodera del ser humano y se manifiesta a través de los celos, el deseo, la nostalgia o la pasión física. Todo lo que se sabe de su vida se deduce de sus poemas. Su obra no tiene nada de histórico ni social, ella permanecía encerrada en su círculo y solo describía las vivencias personales. Su visión del mundo es totalmente femenina y únicamente a través de los ojos de las mujeres.

			El único poema que nos ha llegado completo de su obra es “ Himno en honor de Afrodita”. Es una súplica dirigida a la diosa para conseguir su ayuda y lograr el amor de su enamorada. La imagen de Afrodita bajando del cielo para ayudarla en un carro rodeado de gorriones es una de las imágenes más representadas de la diosa. Pero no es del todo claro que la enamorada fuera una mujer, está dudoso en el escrito. Además, algunos aducen que Afrodita es la diosa del amor heterosexual, no homosexual, por lo que no habría atendido su ruego si fuese una chica.

			Sus poemas se recitaban en la Grecia del S.V a. C. y posteriormente los poetas latinos de Roma también hablaban de ellos. Fue la inspiración de Catulo y Horacio. De hecho, había bustos de la poetisa en la ciudad. Ha sido la poetisa más traducida e imitada de la antigüedad clásica. Ella y su compatriota Alceo han sido considerados los poetas más sobresalientes de la lírica griega arcaica y los únicos de la producción literaria lesbia.

			En el año 2004 fueron hallados nuevos fragmentos de Safo.

		

	
		
			Artemisia de Caria

			S. V a. C.
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			Fue hija del rey Lígdamis de Halicarnaso, la capital de Caria que a su vez pertenecía en esa época al imperio persa. No se sabe su fecha de nacimiento ni de muerte, solo que vivió en el siglo V. La casaron muy joven con un rey del que tampoco sabemos su nombre, pero sí que tuvo un hijo llamado como su abuelo, Lígdamis. Su marido murió pronto así que como ha ocurrido en tantos casos a lo largo de la historia, ella tomó la regencia. Una vez reina de Caria, se unió al emperador persa Jerjes que quería conquistar Grecia. Había atacado Atenas por sorpresa y los atenienses la habían abandonado a toda prisa, por lo que al entrar en la ciudad la encontró prácticamente vacía.

			Los atenienses se refugiaron en la isla de Salamina y allí se le unió Artemisa con cinco naves, pero no sólo eso, sino que las capitaneó, algo absolutamente inusual para una mujer. En esta Segunda Guerra Médica que enfrentó a griegos y persas, Artemisa participó en la famosa batalla de Salamina.

			El rey Jerjes le consultaba sobre estrategia y ella le daba sabios consejos, como en ese caso que no era el momento de atacar. Sinembargo los otros reyes aliados de los persas, todos hombres, lo forzaron al ataque. Ella tenía razón, los persas perdieron la batalla. Incluso algunos que votaron por luchar huyeron pero ella no, no estaba de acuerdo pero acató las órdenes y salió a luchar aun sabiendo que la batalla estaba perdida.

			Cuando su barco estaba a punto de ser abordado por los griegos, se le ocurrió una estratagema que fue enarbolar la bandera de Esparta y atacar al barco que iba a su lado mandado por su enemigo Domasitino. Los griegos creyeron que era de los suyos y dejaron de perseguirla. El rey Jerjes que presenciaba la escena desde una montaña dice la tradición que exclamó: “En la batalla los hombres se han comportado como mujeres y las mujeres como hombres”. Insólito elogio para una hembra en aquel tiempo.

			Irritó mucho a los griegos ser engañados por una mujer y prometieron vengarse de ella. Ofrecieron una recompensa de diez mil dracmas, una fortuna, para quien la capturase viva. Pero lejos de arredrarse, atacó por sorpresa la ciudad de Latmo y la tomó.

			Pero todo el coraje demostrado por esta mujer valiente, única, se torció por la condición humana. Por desgracia se enamoró perdidamente del joven Dárdano, de gran belleza. Pero él la despreció y ella perdió la cabeza, esta que había tenido tan bien asentada para luchar, se le fue con el amor frustrado. Hizo sacar los ojos al joven y ella se precipitó al mar desde la roca de Leucades siguiendo las huellas de Safo.

			Piensan los historiadores que esta versión es falsa y fue simplemente para desacreditarla y “ponerla en su lugar” como mujer. Se cree que la inventó un escritor del siglo II a. C.

			La mayoría de lo que sabemos de Artemisa se debe al historiador Herodoto, que aunque era paisano suyo, es de fama realmente conocida y merecida.

		

	
		
			Aspasia de Mileto

			S. V a. C.
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			Vivió entre el 470 hasta el 400 a. C., y es conocida, aparte de sus logros personales, porque estuvo unida al político ateniense Pericles. Nació en la ciudad de Mileto y sobre su vida familiar sólo se sabe que perteneció a una familia adinerada, ya que tenía una excelente educación, y que su padre se llamaba Axioco. Fue una maestra de la retórica y logógrofa que tuvo una gran influencia en la vida cultural y política de la Atenas del siglo de oro.

			No se sabe a ciencia cierta si estuvo casada con Pericles, pero sí que tuvo un hijo con él, Pericles el Joven, que fue ejecutado tras la batalla de Arginusas. Después de divorciarse de su primera esposa en torno al 445 a. C. empezó a vivir con ella, aunque aún se discute su estado marital. Cuando nació su hijo debía ser ella muy joven, puesto que hacia el 428 a. C. , después de la desaparición de Pericles, concibió otro hijo de Lisicles. Era un general y líder democrático ateniense al que convirtió en el primer hombre de Atenas. Murió en combate hacia el 428 a. C.

			No se sabe muy bien por qué se fue a Atenas, aunque se fecha su llegada en torno al 450 a. C. Algunos autores consideran que podía haber sido una hetera, aunque no está confirmado. Las heteras eran cortesanas de clase alta que, además de recibir una esmerada educación, tenían independencia económica y pagaban impuestos. Era lo más parecido a una mujer liberada en la sociedad ateniense y les daba libertad para participar en la vida pública.

			Se creó muchas enemistades por su pretendida, y seguramente cierta, influencia sobre Pericles, sobre todo en la guerra de Samos.

			En el año 440a. C. Samos estaba en guerra con Mileto por la ciudad de Priene, antigua ciudad jónica ubicada en la ladera del monte Micala. Los milesios, que estaban en desventaja, acudieron a Atenas en busca de ayuda. Los atenienses ordenaron el fin de las hostilidades y que se sometieran a su arbitraje, pero Samos se negó. Así que Pericles ordenó atacar Samos, una contienda que ganó después de una dura batalla.

			De modo que los ataques contra Aspasia no remitieron sino que se acrecentaron. Fue acusada de muchas cosas, entre ellas la de corromper a las mujeres de Atenas para satisfacer los bajos instintos de Pericles, y llevada ante un tribunal y aunque seguramente eran todos demandas sin fundamento, todo aquello fue muy amargo para Aspasia y Pericles. Al final fue absuelta, pero su amigo Fidias fue condenado y murió en prisión, y Anaxágoras fue acusado también por la Asamblea ateniense. Aspasia destacaba por su capacidad retórica y su brillante conversación. Su casa se convirtió en un centro intelectual de Atenas que atrajo a los mayores escritores y pensadores, como Sócrates. Se especula dónde aprendió, unos dicen que en Mileto, ya que en las ciudades jonias los niños y las niñas convivían en plano de igualdad en las escuelas, podían participar en política y en círculos culturales, cosas que en Atenas les estaba vedado a las mujeres. Otros dicen que aprendió al trasladarse allí. En todo caso es innegable que contribuyó de forma activa al florecimiento de la vida cultural ateniense y que fue admirada y respetada por los más ilustres. También es cierto que en su condición de extranjera y de mujer libre e independiente fue atacada e incluso ridiculizada por cómicos como Aristófanes en su obra “Los acarnienses”.

			En todo caso en la antigüedad se halla referida en las obras filosóficas de Platón, en Jenofonte, Esquines, Antístenes. En su obra Menexemo, Platón hace una sátira de la relación entre Aspasia y Pericles, y cita a Sócrates afirmando que ella fue la maestra de muchos oradores, intentando salpicar de esta forma a Pericles.

			Numerosísimos autores e historiadores han discutido y hablado sobre Aspasia, negando incluso algunos que existiera realmente.

			Plutarco aceptó que fue una figura significativa tanto política como intelectualmente y expresó su admiración por “una mujer capaz de dirigir a su antojo a los principales hombres de estado y ofrecer a los filósofos la ocasión de discutir con ella en términos exaltados durante mucho tiempo”. Luciano de Samósata la califica de “modelo de sabiduría”, “admirada del admirable olímpico” y ensalza su “sabiduría política y su visión, su agilidad de mente y su penetración”.
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